
ASO I.

P E  m i c A c r n , .
Í ^ V I S 'X A -  ^  D IR IG ID A POR ^  y  í\E C f(E O

D. C Á R L O S  L D I S  D E  C U E N C A .

L a  correspondencia se dirigirá al Editor, N lCOIiAS GOITZALEiZ, Silva, 12, U adrid

MARÍA ANTONIETA

Era hija esta infortana- 
da reina de Francia, de 
!a emperatriz María 
Teresa de Austria.
Nació en 1755, y  en 
1770 se casó con 
Luis X V I , entón- 
ces du qu e  de 
Berry. Las fies­
tas de su ma­
trimonio fue­
ron tu rb a d a s  
por graves ac­
cidentes. Apé- 
nas subió al tro­
no en 1774, esta 
princesa fué ob­
jeto de toda espe­
cie de ataques, y  
en el momento de la 
revolución, de las  
más violentas preven­
ciones ¿causa de sus re­
laciones con los enemigos 
del nuevo órden de cosas, lia ­
ría Antoi'ieta quiso compartir

coQ su esposo las desgracias de la 
suerte; como él se vió insul­

tada y  amenazada el 5 y  
6 de Octubre de 1789; le 

acompañó en su fuga  
y  fué conducida con 
é lá  París cuando la 
prisión de Varen- 

nes. E n cerrada  
en el Temple y  
luégo traslada­
da á la Conser­
jería despuesde 
haber sido se­
parada de sus 
hijos, vióse al 
fin condenada á 
muerte por las 
acusaciones más 
infames y  calum­

niosas; subió al ca­
dalso el 16 de Octu­

bre de 1793, sufrien­
do sus horribles des­

gracias con la mayor y  
mái heróica resignación 

que únicamente pudo inspi­
rarle y  sostenerla la religión.

M\

U aria  Antometa.

- i
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C A R T A S  D E  D O S  M U Ñ E C A S .

L a  c r i a d a  d c  í s M C H A i P A  á R o s i t a -
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/ m n  a S ^ f f V '
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A. r. c.
Fin  c e  i.a  p»^tt>\£KA PA^^rE.

EL PRISIONERO
— C ám pram e un& ja u la  d e  a lam bres de oro; 

córtipram ela p re s to , q u e r id a  m a m á , 

que en e lla  p retendo gu a rd a r  n ú  te so ro , 
e l pá jaro  b^llo qu e e a  m i m ano está.

C o g íle  CQ 8U n ido , fe liz ,  descu idado, 
y  d os  m ás que h ab ía  h u ye ron  d e  a l l í ;  
m as éste no p u d o , j  d o  b o y  á  m i lad o  
n ada  h a  d e  fa lta r le , le  q u ie ro  fe liz .

Y o  b u n ^ ré  e l g ra n o  qu e  m on de su p ic o ; 
y o  le  h a ré  en tre  flores  la  v id a  pasar, 
y  n o  h abrá r e g a lo  qu e s ien do  y o  r ic o  , 
no le  p rop o rc ion e , n o  le  h aga  go za r .

— B ieu , h ijo  q u e r id o ; tan  nob le deseo 
te  ju r o  quü en b rev e  cu m p lid o  v e rá s ;  
com praré  la  ja u la ,  y  e lla , ^cgun creo, 
será  e l  d ()n  postrero  qu e de m i tendrás.

A lc a ld e  rum boso d e l pueb lo  en  qu e v iv e s ,  
p reten de á  lo s  n iü os  fe lices  hacer, 
y  d e  su  la rgu e za  h o y  casa rec ib es , 
y  en  e lla  m il b ienes os qu iere  o frecer.

T en d ré is  jkit v e s tid o s  la s  te la s  m e jo res ; 

de  r ic o s  n iaajiire!* h a rto  e l pa ladar: 
y  ju e g o s  y  can tos y  arom as y  f lo r e s , 
m as s iem p re  encerrados a l l í  habéis do eetar.

— ¿ Y  tú ?

— Y o ,  h ijo  m ió , ir ía  a l l i  en  balde;
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falta QO te lisgo; nuac& roe has de ver.
—¡Ay! jY  esa es la dicha que el señor íúcalde 
á todos los niños nos quiero ofrecer?

Que guarde su casa, que guarde eu oro... 
¿Como hacer ílslices los niños pensd, 
si cruel Ies quita su mayor tesoro , 
la madre amorosa que el cielo les diól 

—Repara que es esa la dicha sin tasa 
que á ese pajarillo ofreces también;
¿1 tenía padres y hermanos y casa, 
aunque pobre nido, para él un eden.

Miró el niño el ave que tiembla y se agita, 
dejóla en los aires dichosa volar, 
y dijo entre lagrimas: — ¡Ay! -.Madre bendita, 
qué ejemplo tan grande me acabas de dar!

¿Qué valen riquezas y bienes pagados, 
á cambio del santo dichoso calor 
que da el hogar propio, y en él encerrados 
de madre amorosa los besos de amor?

J o a q u in a  B a l u a s e d a . 
Ifadrid, Diciembre d « iS77.

EL TEATRO DE LOS NIÑOS

PEPITO TRÁPALA

s.* DER. ¿Estáis solfts, hijas mias? ¿Y los ni­
ños?

jü L iA . No sé, mamá; los estamos espe­
rando.

s.‘  DE B. ¿Por qué no habéis entrado li ver á 
Elvira?

PAQUITA Porque  porque esperábamos á
Pepito.

ESCENA VI 

Dichos, lo$ S re s . d b  G a b c ia .  

s.*DE e. ¡Mis queridos amigos! 
sB. DE G. Me a legro , como siempre, de esta 

visita, y  aprovecho esta ocasion 
para demostrar á estas niñas nues­
tra gratitud y ofrecerles un peque­
ño recuerdo de nuestra enfermita.
(Lútea p o r  toiat p a r l t t  el Jun/o á i  a je á i t i  v

a íinétro.) ¡Es extraño! Habia puesto 
aquí una caja y  un tinterito para 
Paquita y  Julia. 

s . ' d e  g .  ¿No son estos?
S B .D E G . Sí, es verdad... Tomad, hijas mias-, 

vuestros papás os permitirán acep­
tar una pequeña muestra da un 
gran cariño.

SB. DE R. Amigo mío, mis hijas pueden acep­

JULIA.

S .*D B R .

JOLIA.

tar desde luégo un recuerdo de una 
afección tan... ¡Caramba!

SB. DE G. ¿Qué es esoí
s,* DE H. ¡Qué lástima!... ¡ Están manchadas 

las piezas!
SB. DEG . (Manchadas! ¿Quién se ha atrevido 

á enredar con ellas? No quisiera 
más que saber quién ha sido el gra­
cioso... Trae, Julia, yo compraré 
otro; esto no es digno de vosotras. 
Pero ¿qué tienes, Julia? estás tem­
blando.

s .*D E  B. Y  tá también. Paca, ¿qué tenéis? 
Nunca os he visto así. ¿Con que os 
hacen un regalo, y  en vez de dar 
las gracias os ponéis á temblar? 
Mamá... es que...
¡Acaba!
Es que... la tinta... las piezas man­
chadas... La verdad: tenía miedo... 
es decir, temíamos que la... (Xo tobe 
gu i decir, v  avergOHtada t  temblaiido $e echa 
á  l lo r a r  v ¡leva i  ra » el pañuelo Utito da 
í i n ia j

s.*DE B. (Oonittieriiiad.) Vamos, ya adivino la  
causa de tu llanto: habéis sido cu­
riosas y mal educadas, y  por coger 
una cosa que no os habian regala­
do aún , habéis vertido la tinta en 
el ajedrez.

PAQUITA Yo le aseguro á usted que...
sR. DEB. ¿Que no lo habéis hecho adrede? 

¡No feltaba más!
PAQürrA (Llorando tambim.) No ha sidO ella.
SE. DE B. ¿Habéis sido las dos? Ya lo sé.
SB. DB G. Despues de todo, no vale la pena. 

Un momento de curiosidad y  de 
torpeza no es una M ía  irrepara­
ble, y  la prueba es que, Dios me­
diante, mañana estará enmendado 
todo.

SB. if f i B. N o , amigo mió ; yo le ruego á us­
ted que retire su rega lo ; las niñas 
merecen ser castigadas y  lo serán.

ESCENA v n
Elvira, a p o y a d a  e »  'e l i r o s o  i e  F E P n o  y  t o s t e n id a  

p o r  Manuel y Andrés, l le g a n  « » y  d e s p a c it o  y  
la  s i f H la »  e *  w t  H llo n .

SB. DEG. ¡Hija mia!
5.®DE a. ¡Qué sorpresa!
ELVIRA. ¡Tenía tanta gana de ver á  todos 

reunidos! V Pasaifa «  abrasan á 
E M ra  llorando ■) •

ELVIRA. (Amttada.) ¿Qué es esto, Dios mio? 
¿Qué teneis?

SB. DEB. Que estas niñas, por una indiscre-

.vi

' I
V

i l
i
■
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cion imperdonable á  su edad, han 
estropeado el juego que tu papá...

PEPITO. ¿Cómo? ¡No hay tal! Dispénseme 
usted; he sido y o ; j soy el único 
culpable I

PAQüTTA Gracias, Pepito! Queriendo limpiar 
el juego manchamos nuestros pa- 
Quelos, jn o  encontrábamos razones 
que nos justificaran.

B t r m A .  Yo también te doy las gracias, Pepe; 
tu generosa confesion me hace ol­
vidar lo que be sufrido por tí.

PEPITO. No temas, hermana mia, que man­

che jamas mis labios con mentira.
SE. DB o. Hijo mió, todos estos nifios te agra­

decen tu generosidad y  te quieren 
más.

TODOS. Sí, si.
SB.DEG. Dios ha querido, para corregirte, 

que conocieses el daño que puede 
causar una mentira y el bien que 
puede lograrse con la verdad.

PEPITO. No lo olvidaré jamas. W lo$»» « « .;  
Trápala ha muerto.

TODOS. ¡Viva Pepito!
F IN  DE L A  COMEDIA.

Aventuras del Barón  de Manchausen.

A V E N T U R A S
POR UAB T  POR TIERRA

DEL BARON DE MUNCHAUSEN

I X

De «O ID O  el Barón, deumiado, M  t í ¿  womctido de ntt 
terrible oso, jr da U in gen iou  m u ier»o «aqneledM ln i7Í .

U n a  ta rde  sa lím e  paseando 

h arto  j a  de  a v en ta ra s  y  p roezas, 
e l án im o esparc iendo y  recreando 
p or a ltos  m on tes  j  ásperas m a lezas 
la  n a tu ra  adm irando;

porqu e  en  esto d e  c io n c iw  n a tora les  
te n go  conocim icn tos especia les.

E n  cada p ied ra , en cada  h ierb ec illa  
iba  sus p rop iedades d escu brien d o ; 
q a e  no e x is te  en e l m u ndo m a ra v illa  
qu e en tienda n ad ie  com o y o  la  en tiendo. 
E staba  exam inando n iu j  con ten to  
do pederna l dos  trozos , y  aga rrá n d o lo s  
observé  qn e  chocándolos  

c ien  ch ispas desped ían  p o r  m om en to . 
E ra  aquello  p rec io so ; 

y o  estaba a leg rem en te  d is tra íd o , 
cuando de p ron to  p erc ib í u n  g ru ñ id o . 
A lc é  los o jos  y  encon trén ic  u n  oso.
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¡Q u é  060, cab a lle ros !
1^0 b e  v is to  o tro  m ás gra n d e  n i to r r íb lc ,
y  lo s  he v is to  f ie ro s ;

d io  o tro  .m g id o  h orrib le
q o e  m e  s ir v ió  de  a le r t a ,
y  v in o  á  escape con  la  boca ab ierta .

365.

Y o  m e  hallaba s ia  a rm as, y  e ra  d u io  

e l lance y  e l sa lir  d e  ta l a p u ro ; 
p ero  e l tiem po  aprem iaba, 
e l oao se acercaba; 
e ra  in ú t il h n ir , y  e ra  p rec iso  

s a lir  do a q a e l te r r ib le  com prom iso .

Pepito Trápala.

G racias  á  m i ta len to ,
F e l iz  id ea  m e  o cu rrió  a l  m om en to ,
Y  con  toda  m i fu e rza , qu e no e »  poca, 
un  pederna l lo  d ir ig í  á  la  boca 
coa  tan ta  ra j> ido i y  con  ta l  t i r o , 
qu e le  dcb ld  lle g a r  a l  in testin o .
L a  aeasacion  qu e le  p rodu jo  a i  oso 
le  h izo  d a r una v u e lta ,  y  pre-suroso 
j  en  la  p a rte  c on tra r ia  á  la  cabeza, 

con  ta n ta  lig e re za  
7  t in o  ta n  certero  
e l o tro  p ederna l h a lló  cam ino, 
qu e tam b ién  penetrando e n  su  in tes t in o  

l le g ó  á  encon trar a l pederna l p rim ero .

Á  este  ch oqu e , qu e estaba ca lcu lado, 
sa lta ron  ch ispas lu e g o ,  
y  á  sus en tra fias  p ropagan d o  e l fu e g o , 
e l fé ro z  an im a l m u r ió  abrasado. 

R e g r e s í á  la  c iu d a d , y  p o r  d esqu ite  
d c l susto  qu e pasé, d i  e l g ra n  c o n v ite . 
Á. a q u e l lu g a r  v o lv im o s ,  
y  asado com o  estaba nos com im os 
A I  oso h o rr ib le  y  f ie ro , 
de  q u e  fu i cazador y  coú inero.

G . L ,  DB C.

F IN  DK LA  PR1UBB4 PA^TB.
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Á UNA NIÑA.
T an  sólo  una v e z  te v í  

y  una T 62 so la  te  h ab lé , 
p ero  a l punto com prendi 
qu e e l encanto q u e  ha^ nn t i  
en n ad ie  h a lla r lo  podré.

G o za  a l y c r te  e l a lm a  m ía  

y  en v id ia  tam b ién  m e  das;
JO tu  g r a c ia  y  t u  a le g r ía  

n u n ca  la s  t u v e .  M a r ia ; 

n o  h e  s id o  a le g r e  ja m a s .

T ú , b e lla  n iñ a , no saben 

cuánto b ien  te  dan  loa  c ie lo s ; 

v iv e s  sin cu idados g ra v e s , 
cu a l las flores j  las aves , 

s in  in qu ietu d  n i recelos.
V e s  de.<(Iizar8e ta  v id a  

ven tu rosa  j  s o segad a , 

p o r  el Señor bendecida, 
p o r  tuB herm anos q u e r id a , 
p o r  tu s  padres adorada.

A  D ios  debem os ped ir 
que n in gún  d o lo r  am argo  
ten gas  nunca qu e sen tir  
cuando l i c i t e s  á v es t ir  
e l ansiado tra je  la rgo .

S i este p lacer te  a lucina, 
te  cn tas iasm a <5 te  d es ve la , 
es qu e tu  no im a g in a  
cuántas penas o rig in a  
m ed ia  v a ra  m ás de tela.

Su fren  hom bres y  m u jeres 
p esar inm enso y  p ro fü n d o , 
y  os p rec iso  consideres 
qu e ta n  fe liz  com o eres 
no lo  es n ad ie  en esto  m undo.

T ien es  un  don  especial 

que y o  no lo g ré  tener 
y  qu e no a lean7 a e l m orta l 
casi nunca p or su m a l : 

sabes hacerte querer,
Y o  a ! pensar en t i ,  M aría , 

tan  am able y  cariñ osa , 
sin cesar exc lam aría :
— ¡N o  he encon trado  liasta este  d ia  
n iñ a  raás lis ta  y  g ra c io s a !

J u l ia  o b  A.sENSt.

LA INFANCIA DE LOS GRANDES HOMBRES

LUIS VAN BEETHOVEN

ContinoM ion ( 1).

Al sentarse al piano buscó coa la mirada 
á su padre, y le vió tan pálido y  abatido, y  
tan distinto de como le veia generalmente,

( 1)  V¿UM U  p if f. 3SQ.

que el niüo comprendió que si le faltaba 
ánimo y aplomo , su padre iba á sufrir más 
que nadie. Este cariñoso pensamiento le de- 
Tolvió toda su energía; y  como si hubiera 
querido desafiar á la misma persona que 
causaba sn emocion y  su pasajera debili­
dad, al colocar sus dedos sobre el teclado se 
volvió á mirar á Leonor.

Esta permanecía sin moverse del mismo 
sitio, con la mirada alterada y  la misma 
burlona sonrisa. Dos veces la dirigió su mi­
rada; una vez con aire de reconvención y  
de tristeza, y  la segunda sus ojos negros de­
mostraban su conñanza y  la conciencia de 
su valer.

— Qué insensata es al despreciarme, pa­
recía decir, porque he nacido en una clase 
inferior á la suya. Escúchame silenciosa; el 
talento estrecha las distancias,

Leonor no pudo resistir la expresión de 
aqueüa profunda mirada: inclinó la cabeza 
y  escuchó.

En el mismo instante, y sin preludios ni 
preparativo alguno, ni esas formalidades 
do costumbre que sirven al artista para 
prepararse y  reclamar la atención del audi­
torio , Luis hizo .sonar únicamente tres acor­
des en el piano, y sin abrir los papeles de 
música que tenía delante, tocó un trozo en 
lá bemol, con compases tan graves y  pau­
sados, y cuya armonía estaba tan impreg­
nada de la profunda melancolía, de la aus­
tera tristeza peculiará aquel extraño carác­
ter, que parecía, por decirlo asi, que el 
alma de los asistentes estaba suspendida de 
los dedos de aquel jóven y admirable prodi­
gio. Cuando sus dedos se detuvieron, se hu­
bieran podido contar los latidos de todos los 
corazones, y  se hubieran observado suspen­
didas todas las respiraciones para seguir es­
cuchando. En todos los .semblantes se veia 
retratoda la más profunda emocion. En 
cuanto á Mr. Beethoven, aquel hombre tan 
insensible en la apariencia, derramaba abun­
dantes lágrimas.

— ¡Bravo, braví.simoI exclamó el elector, 
rompiendo el primero el silencio: habéis 
tocado admirablemente. ¿Qué opináis de 
esto, Mr. Junker? añadió el príncipe vol­
viéndose hácia un caballero sentado á su 
izquierda, y  que era un notable compositor.

— Opino como V. A ., res¡)ondió en alta 
voz el compositor: solamente que es lástima 
que ese niño toque de memoria.

Estas últimas palabras llegaron basta los

Ayuntamiento de Madrid



oídos de Lu is, y  d o  pudo ménos de ecbari>e 
á reír.

— ¿De quién es la composicion que aca­
bas de tocar? le preguntó Mr. Neefe.

— M ía , dijo Luis.
— Tuya! exclamó Mr. Junker; es impo­

sible.
—No es imposible, respondió el profesor 

de Luis; este niüo está muy práctico eii la 
composicion; conozco ya tres sonatas para 
piano, unas variaciones para una marcha, 
que de seguro aceptarían como suyas mu­
chos compositores. Pero tengo que confe­
sar que DO conocía la pieza que acaba de to­
car. ¿Cuando la has comjjuesto? aüadiii Mr. 
Neefe, dirigiéndose á su discípulo.

— En este momento, contestó con un tono 
tan natural, que convenció á todos los con­
currentes , excepto á Mr. Junker.

—¿A quién Ta s á hacer creer que es una 
pieza improvisada? Eso no es posible. dijo 
con aire de incredulidad.

— Bepito que sí, caballero, respondió Luis, 
indignado al ver que se dudaba de sus pa- 
labra.s.

— ¿Te atreverlas á  improvisar al instante 
sobre un tema cualquiera que yo te diera? 
le preguntó Mr. Junker.

— ¿Y por qué no? dijo solamente el niño 
Beethoven.

— Vamos á verlo, con permiso de S. A., 
continuó Mr. Junker, levantándose.

Y escogiendo un tema de la música que 
se hallaba esparcida por el piano y poniéndo­
sele á la vista del jóven artista, le dijo de la 
manera más brusca:

—Ahora veremos lo que haces.
Luis se volvió á colocar al piano, y sin va­

cilar, con una facilidad admirable, tocó pri­
meramente el tem a, y despues, sin esfuer­
zo alguno, y como si jugara con las teclas, 
hizo sonar las más extrañas y  preciosas va­
riaciones.

—Te proclamo el maestro de todos! le di­
jo llr. Junker con el entusiasmo de un gran 
artista, asi que el niüo hubo concluido.

Entónces, feliz y  orgulloso con los elogios 
del príncipe y con un magnífico regalo que 
éste le hizo; con las felicitaciones y  aplau­
sos de los concurrentes, y  sobre todo por la 
ternura y cariño que leia en la fisonomía de 
su padre, por cuyas mejillas se deslizaban 
lágrima.sde placer, buscó entre los asisten­
tes el rostro de Leonor. La burla, el orgullo, 
hablan de&aparocido de las miradas de la jó-
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v en , siendo reemplazados por natural y tí­
mido rubor.

— Caballero Luis, le dijo quitándose un 
ramo que llovabacolocadoen el pecho, ¿que­
réis aceptar estas flores de mi jardin , en 
cambio de las lilas que me disteis hace seis 
afios?

¡Ella le había llamado caballero! Ella, que 
hacia un instante no sabía designarle sino 
por el niño Beethoven!... ¿Por qué en el es­
pacio de media hora se habia elevado tanto 
el artista niño á los ojos de aquella criatura 
jóven y  rica? ¡Luego el poder del talento,Ia 
magia del arte no son un sueño! Luis tomó el 
ramo; y é l , que habia encontrado fuerza en 
su mirada paradesafiar á aquellaniñacuando 
insolente y orgullosa le anonadaba con sus 
sarcasmos, no sabia qué hacer cuando ella, 
á su vez, bajaba sus hermosos ojos azules 
por no encontrarse con los suyos, y  fué á 
ocultar su emocion y  su felicidad en los 
bracos de su padre.

— ¡Hijo mió! le dijo éste dándole un cari­
ñoso beso, hasta esta noche no sabía lo que 
valias: e.sta noche me remunera de tantas 
penas é inquietudes, y  me tranquiliza por 
tu porvenir. Beethoven, continuó, dándole 
por vez primera este nombre, un dia llega^ 
rás á ser el sosten de tu madre y de tus her­
manos ; no los olvides jam as, hijo mió.

y  no se redujo á esto los beneficios que dis­
pensó el príncipe al jóven Beethoven; sa­
biendo que tenía afición al órgano, le nom- 
pró sucesor de Mr. Neefe, con el título de 
organista de cámara, y le en^ió á pasar al­
gunos años á Viena para acabar sus estu­
dios teóricos bajo la dirección del célebre 
Haydn. Este acogió al jóven artista con al­
guna benevolencia, pero no pasó de ahí; no 
comprendió por entónces todo el genio que 
se encerraba en aquella alma. Mozart lo com­
prendió en seguida. Habiendo hecho Bee­
thoven otro viaje á Viena en 1790, con el de­
terminado objeto de ver y escuchar al autor 
de D on Juan, le suplicó aquél, segiin su 
costumbre, que tocara lo que gustase. Bee­
thoven improvisó lo que tocó. Como Mozart 
no demostrase llamarle la atención, y  se hu­
biese contentado con decirle al concluir; 
«Está bien tocado», Beethoven le preguntó 
qué opinaba de aquella composicion.

— No conozco el autor, lo dijo.
— El autor soy* yo , que improviso; replicó 

Beethoven; si dudáis de ello, dadme un te­
ma y  vercis.
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Mozarí apuntó en el acto un motivo de fa­
gas cromáticas, que tomadas al contrario, 
contenían un motivo para una doble fuga. 
Sin caer en el lazo que se le tendía, buscó 
Beethoven el tono oculto del motivo, le adi­
vinó , y le trabajó durante tres cuartos de 
hora, con tanta originalidad y  soltura y  con 
tanto talento, que Mozart admirado, cautiva­
do, contenia el aliento para no perder una

nota, y  pasando de puntillas ¿ la habitación 
inmediata, donde se hallaban reunidos sus 
amigos, Ies dijo.

—H ja d  vuestra at&ncion en ese já tm ; al- 
gun iia  o irñ s  hablar ie  él.

(St o n c lv i r A . )

Ün escritor de nuestros dias, A. Dumas,

ha formulado los siguientes preceptos de 
higiene física y  moral.

C am ina dos  horus to d c «  lo s  días.
D u erm e s ie te  h o ras  tod as  la s  noches.
L evá n ta te  desde quo te  d esp ie rtes .
T rab a ja  la é g o  qu o  te  le v a c te * .

N o  com as s in  ham bre, t  s iem p re  despacio.
B ebe para no es ta r sed ien to.

H ab la  sólo  cuando es  m en ester, j  no d igas  
m ás  qu e  la  m ita d  d e  lo  qn e  p iensas.

N o  escribas lo  qu e no puedes firm ar.
N o  h aga s  lo  qu e no puedas dec ir.
N o  o lv id e s  annca que loa dem ás cuen tan  con­

t ig o  , p e ro  qu e  tú  n o  puedes con ta r  con  e llos .

C H A R A D A
N o  ea b u en a^rtm a s f g x i n i a ; 

y  p r im a  con  la  t e r c e r a  
en  todos t ie m p o s , lectores , 
se tu vo  p o r hechicera.
T ien e  á  t e r c e r a  s e g w u ia  
cu a lqu ier ten o r  de  zarzu ela  
d a r  un  s e g u n d a  6  nn  d ó  
s in  echar án tes  la s  m uelas. 
P r im a  p r im a  ea lo  p r im ero  
qu e los n iños balbucean;
U td o p ob lac íon  do F.,«paüa, 
donde v i  Isi lu z  p r im e ra .

Solucion de !a charada del num. 45:
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